
DII. CU&STIONAAIO AL PRGGRAMA•

L a s Cuestionarioa Nacionales
constítuyen solamente un primer
paso o estadío en la planificacián
educatíva, y, en cuanto a índices
de conocilníentos, hábítos y des•
trer,as a adquirir y desarrollar por
los alumnos en lss distintas face•
tea de 1a educación y de la ins•
truccfón, se hallan en la base de
todo proceso postsrior de la pra
gramación escolar. Esto quiere de-
cir que los Cuestionarios, aunque
necesaríos para la organización del
contenido de la enseñanza, no son
sufícientes para guiar y orlentar de
un modo eficaz la realizacibn del
irabajo escolar.

Los Cuestíonarios e x i g e n su
transforrrlación en programas, en
proyectos de acción concreta, para
una escuela y unos alumnos con•
cretos, en un momento también de-
termínado y preciso. Esta concre•
cíón ds los Cuestionarios en pro-
gramas ea una exígencta técnica
que se ímpone al propío eJecutor
de ]a tarea escolar, al maestro y
a1 director y, en cíerta medída, al
ínspector, en cuanto responsable
de 1a marcha educatíva de una
zona. Si nos valíera de sfmil, po-
dríamos decfr que el programa es
algo asi como el boceto que el ar-
tista confígura para usarlo como
guía en la realización de su obra.

Es cierto que los Cuestionarios
Nacíonales determinan en gran me-
dida la estructura y Garacterísticas
del programa; de ahí la similitud
entre los diferentes programas de
las escuelas de un mísmo sístema
educacional, pero el programa de
cada escuela está dstermínado e
influenciado por multitud de otros
factores que le diferencian de to-
dos los demás, dándale una fiso•
namta peculiar, ítnica e irrepetible.
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Antes de seguir adelante, convíe•
ne precisar con la mayor exactítud
posible la idea de programa que
hemoa esbozado, concretándola en
una defínícíón. Entendemos, pues,
por programa eI confunto orqani-
zado de todas las activldades y ea•
perlenciaa, prev{amente estableci-
das, que alumnos y maestros han
de reatixat con jínaitdad educativa,
bajo Ia dírecta jurtisdicción de Ia
eacueIa. Se trata, pues, de un com•
plejo estructurado de ejercicíos y
sítuacíones escolares conducentes a
la adquísicíón por los alumnos de
conocimíentos, aplicacíón de los
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mismos a la solución de problemas
signíficativos, domínio de técnicas;
formacibn de hábitos y actitude^
positivas, desarrollo de capacidadea
y destrezas y elaboracíón de mode•
los e ideales de vída,

LCÓmo puede el educador lograr
un programa de estas caractertstí•
cas? iQué proceso debe seguir pa-
ra alcanzar tan ambiciosa meta? La
solución sólo puede encontrarse en
la respuesta que, irente a los Cues•
tionarios, se dé a estos interrogan-
tes planteados por Carleton Wash•
burne al encontrarse con ]a respon-
sabilidad de organízar eficazmente
las escuelas de Winnetka:

-^Qué debe aprender el alumno?
-iQué puede aprender?
-LCÓmo puede aprenderlo?
-^Cuándo dsbe aprenderlo?
La ĉontestacibn a estas preguntas

marca un camino, una vía para la
elaboracíón del programa. Este ca•
míno está jalonado por hitos o eta
pss claramente díferencíadas que
todo maestro o director debe cu•
brir para estructurar su labor en
ese documento previo que es el
programa• Estas etapas son;

1. Establscimiento claro y pre-
ciso de ]os objetivos mediatos e in•
mediatos de cada una de las uni•
dades de los Cuestíonarios Nacio•
nales.

2. Determínacídn de los díferen•
tes típos de actívidades, experien•
cías, ejercicíos y situacíones para
alcanzar tales objetivos.

3. Recursos y materlal didáctico
necesarío y disponible,

4. Eatablecimíento de una pauta
temporal (calendarlo y horarfo) pa-
ra íncardinar las activídades y ex•
periencías dentro de los limítes de
tiempo asignados a cada materia
en Ios Cuestionaríos.

5. Previsián de un sistema de
evaluación que permita conocer la
efectívidad del programa a medída
que se desarrolla.

LDS OaJE21VOS D><L PROGRAMA.

Toda activídad humana se hace
en función de unos objetivos o me•
tas a lograr, En educaclón, frecuen-
temente, estos objetivos se sobre•
entíenden, aparecen de una mane-
ra implfcíta. Sin embargo, es de
capital importancia que al elaborar
el programa se establezcan los ob•
jetivos inmediatos de cada unidad
de forma explícita, clara y termi•
nante. Las objetivos marcarán los
cambios que deseamos lograr en
los alumnos como consecuencia de
la enseñanza y deberán establecer-
se en forma de tipas de conoci-
mientos, hábitos mentales, sociales,
morales y operativos, intereses y
actitudes y otras características de
]os alumnos que pretendemos des-
arrollar, eliminar, cambiar, desper-
tar o fomentar, como resultado de
una unidad de aprendizaje o del
programa completo.

Exísten muchas formas de pre-
sentar los objetivos, pero todas de-
ben indicar la forma en que desea-
mos modifícar el pensamiento, el
sentimiento y la acción o compor-
tamíento de los alumnos con rela-
ción a una determinada materia o
área de experiencia.

A1 preparar el programa resulta
útíl confeccionar un cuadro amplio
dívidido en columnas, una de 1as
cuales servírá para anotar los di•
ferentes tópicos o unidades de los
cuestíonarios y las restantes para
registrar los objetivos correspon-
díentes a díchas unídades. La ínter•

relación entre unidades y objetivos
ayudará en la fase siguiente a es•
tablecer las actividades y experien•
cias a través de ]as cuales se al-
canzarán los objetivos.

El establecimiento de objetivos
es quizá la tarea más difícil y com•
plicada en el proceso de elabora•
ción de programas, y ello en fun-
cibn de la multitud de metas que
en educación pueden perseguirss.
Esta circunstancia exige al educa-
dor seleccionar, entre todas, aque•
]las que ofrezcan una mayor poten•
cíalidad ínstructiva y educatíva
dentro de las posíbilidades de tiem•
po y medios disponibles, lo cual
obligará a elegír solamente unos
cuantos grandes objetivos y con•
centrarse en ellos.

Para determinar los objetivos es
necesario tomsx en consideracíón
los díversos factores qus subyacen
todo programa sscolar, es decir, Ia
materia o contenido de la enseflan•
za, los alumnos, la sociedad a quien
la escuela sirve, ta ^ilosoffa de Ia
educación o jerarqufa de valores
impltcitos en el sistema educativo
y los príncipios y Ieyes dei apren-
dizaje.

las materias de enseftanza.-Ca-
da disciplina o área ds conocImfen•
tos y experíencia humana tfene sus
propias característícas, sus méto•
dos de investígación, su campo de
interés y su contenído. Las mate•
máticas y el lenguaje tienen una
estructura básíca completamente
diferente, exigen dístintos típos de
pensamiento y comportan implíca.
clones y aplícaciones díversas. To-
do ello afecta a]a elaboración de
]os programas que habrán de refle-
jar estas diferencías en los objeti-
vos que asignen a cada dísciplina.

Los alumnos.--Cada escuela de•

berá adaptar su programa a las
características de sus p r o p i o s
alumnos y a las condicíones cultu•
rales en que se desenvuelven. Una
de les caracteristicas fundamenta-
les es el nível o grado de desarrollo
mental, social e instructivo de los
mismos. He aquí algunas de las
preguntas que habrá de formular•
sa y contestar el educador acerca
de sus alumnos antes de proceder
a establecer los objetivos del pro-
grama:

-^Cuáles s o n las necesidades
educativas especíales de mís alum-
nos en general y con respecto a las
diversas materias de enseñanza7

-ZCÓmo puede la escuela contri-
buir a satisfacerlasl

-^Cuáles son los íntereses domi-
nantes en los alumnos y sus aspí•
raciones futuras?

-L Q u é problemas educativos
plantean el medio familiar y el am-
biente en que viven?

La sociedad. - Cada comunidad
tíene sus problemas, preocupacio-
nes a íntereses especfficos, que de-
ben reflejarse sn los programas es-
colaxes. El educador debe contes-
tar a preguntas como las siguien-
tes antes ds proceder a la elabo•
racíón del programa;

-iCuáles son los problemas crí-
tícos do la vída contemporánea en
mi comunidad?

-LCuál de estos aspectos tiene
especial importancía educativa?

-LCuáles son las aspiraciones de
la gente7 ^Son difsrentes para los
distíntos grupos sociales?
-l,Cuáles son los problemas, pre-

juicíos, ideas, valores de los dís•
tintos grupos íntegradoa en la co•
munidad?

-LCuáles son los cambios pre•
vístos como efecto del rápido pro•

ceso de desarrollo a que la vida
cofectiva está sometída?

De esta forma 1a elaboradón de
programas se convierte tambíén en
un tipo de planifícacifin social, evi•
tando el desfase, que puede obser•
varss con frecuencia, entre la es•
cuela y los problemas y cambios
que están afectando la vida socísl.

Jerarquía de valores y jilosoj{a
de la educac{ón.-Es nscesarío ex-
plícitar la concepcibn o filosoffa de
la educación subyacente en el sis-
tema escolar en el que el educador
ejerce su funcíón, en orden a dar
sentido y guía a las escuelas. La
aceptación de unos principíos y va-
lores básicos ayudará a determinar
la jerarqufa y priaridades de los
objetivos del programa y, en con-
secuencia, actuará como criterío
organizador del contenído,

Ceneralmente esta fílosofia de la
educacíón se halla implícíta o ex-
plícítamente contenida en las leyes
fundamentales o gensrales que ri•
gen la educación en cada Estado.
Pero el educador debe en todo mo-
Inento ser consciente de ella.

L+os princípios y leyes det apren•
dizaje.-E1 conocímiento acerca del
proceso de aprender es índYspen-
sable para ordenar los posíbles ob-
jetívos de 1a educación.

El aprendízaje tiene lugar de
acuerdo con unas leyes y principioa
que es necesario conocer eon pre-
cisión para saber qué adquísiciones
y en qué circunstancias pueden ser
dominados p o r un determYnado
grupo de escolares. Asimismo, la
psicología del aprendízaje ayudará
al educador a concretar qué tipos
de experiencías y actividades son
más apropiadas para lograr un ob-
jetívo previamente establecido,

He aquí una serie de problemas,
cuya solución depende en gran par-
te del conocimiento de ]a mecáníca
del aprendsr.

-lQué objetivos educacfonales
tienen más probabilídadss ds ser
alcanzados y cuáles menos7

-LQué objetivos son más apro-
piados para cada nível o curso es•
colar7

-^Qué objetivos pusden progra-
marse psra aer alcanzados en un
corto pertodo de tiempo y cuáles
requieren un tratamiento prolonga-
do durante varios años?

-LQué objetívos pueden lograrse
con el cultivo de una sola disciplf-
na y cuáles requieren ser tenídos
en cuenta en varías o en todas las
que integran el programa?

En síntesis, los prYncipíos y leyes
del aprendizaje determínan las pa
sibílídades y ]fmites de1 programa.
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LAS ACPIVIDAD&S, IDCPERISNCIAS, EJER-

CICIOS Y SIT[IACIONYS DISCENT'ES EN

EL PROGRAmA.

Los ob,jetivos son las específica-
ciones de lo que con el programa
se propone alcanzar el educador.
Maman, loa fines del proceso edu-
cativo, pero dicen muy poco de los
medios, métodos y procedimientos
a través de los cuales han de ser
alcanzados dichos fines.

Los alumnos aprenden como re-
sultado de experíencias, activida-
des, ejercicios y sítuaciones discen-
tes concretas. Estas experiencias
son el iruto de la ínteracción entre
el sujeto que aprende, el ambíente
escolar, el material, el maestro y
los demás alumnos. Para que el
aprendizaje se produzca, el alumno
debe hallarse activamente implica-
do en el proceso, es decir, el alum-
no aprende más por lo que él ilace
que por lo que haga el maestro. Sín
embargo, la misión del educador
es esencial, ya que prepara las ex-
periencias y actividades escolares
para los alumnos, creando un am-
biente y estructurando situaciones
que actúan de estímulos apropía-
dos para que en el escolar se pro-
duzcan las reaccíones necesarías
que le conduzcan al aprendizaje.

Si el único objetivo del progra-
ma fuese 1a adquisición de conoci-
mientos, las experiencias y activi-
dades dfscentes requeridas serfan
muy fácíles de establecer. Una ex-
plicación verbal del maestro, apo-
yada en diseños intuitivos, y una
lectura por parte del alumno se-
r i a n prácticamente suficíentes.
Pero acontece que los objetívos
del programa son múltiples y va-
riados y, en consecuencia, la deter-
minacíón de activídades, experien-
cías, sítuacíones y ejercicíos para
alcanzarlos es la tarea fundamen-
tai y más diffcíl de la programa-
ción educatíva. Por otra parte, el
conjunto de e s t a s experiencias
constituye el núcleo esencial de to-
do programa, tal y como hemos
afirmado en la somera descripcíón
que encabeza este artículo.

La croación de las condiciones
necesarias para el aprendizaje y la
previsión de experiencias discentes
tíenen m^s las caracterfsticas de
una obra de arte que 1as de un
proceso técnico. Aigunos maestros
tlenen la habilídad de crear estas
situaciones con una facilidad ex-
trema, realízf;Ildolo de manera im-
pecable y, al parecer, sin esfuerzos.
Otros, sin embargo, con similar
preparación profesíonal, encuen•
tra,n la tarea altamsnte dífícil y
complicada.

A pesar de todo, siempre resulta
útíl tener en cuenta algunos facto-
res que de alguna manera determi•
nan el tipo de actividades, ejerci-
cios y experiencias discentes que
han de constituir el núcleo de todo
programa escolar. Entre estos fac-
tores cabe seña.lar los siguientes:

- Naturaleza de 1 o s objetivos
previstos.

- Composición d e 1 a escuela
(número de cursos, capacidad,
nivel, interés de los alumnos,
etcétera).

- Disponibilidades 3e material y
recursos didácticos.

- Factores psicológicos (mecá-
nics del aprendizaje, motiva-
ción, maduración, individuali-
zación, socialización didáctica,
tiempo óptimo de atención, et-
cétera).

- Organización general (tiempo
disponible, transición de una
actívidad a otra, grupos y sub-
grupos dentro de la clase y de
la escuela).

- Inspiración, destreza y perso-
nalidad docente d e 1 propio
educador.

- Necesidad de dar variedad al
trabajo escolar y de fomentar
la espontaneidad y creatividad
de los alumnos.

A título de ejemplo transcribo a
continuación una serie de experien-
cias, actividades y ejercicios que
podrfan constituir la base para el
desarrollo de la unidad didáctica
LA VIVIENDA DEL HOMBRE, co-
rrespondiente a tercer curso en los
nuevos Cuestionarios Nacionales.

Una vez establecidos claramente
los objetivos que se pretenden al•
canzar en esta unídad, objetivos
inmediatos, en armonia con los
más generales y mediatos asigna-
dos e los conocimíentos sociales,
como asignatura, podrfamos con-
cretar 1 a s siguientes actividades
para alcanzarlos :

1. Exeursión a través de las ca-
lles observando casas, las distintas
formas de sus tejados, diversos ma-
teriales de que están hechas, su
diverso tamafío y apariencia.

2. Discusión en grupo al volver
a la escuela; preguntas y respues-
tas sobre lo observado.

3. Observación de láminas e ilus-
tracíones diversas, así como lectu-
ras organizadas por el maestro,
para hallar información sobre las
dístíntas clases de viviendas usadas
por el hombre.

4. Descripción por el alumno de
las característice,s de su propis
casa.

5. Visitas organizadas a aserra-
deros de madera, hornos de ladri-
llo, fábricas de materiales de cons-
trucciÓn y obras que estén lleván-
dose a cabo en la vecindad.

6. Invitación a adultos, especial-
mente padres de alumnos, que por
su profesión (albañiles, aparejado-
res, etc.) conozcan algún aspecto
importante relacionado con el te-
ma, para que vayan a la escuela e
informen a los niños, contestando
ias preguntas que éstos puedan
formular.

7. Explicación e informaciones
dei maestro, lecturas y, si es posi-
ble, proyecciones y películas sobre
la vivienda del hombre desde los
tiempos primitivos hasta nuestros
dfas y su diversificación por regio-
nes y países.

8. Búsqueda de estampas, lámi-
nas, recortes de periódicos y revis-
tas para confeccionar un mural co-
lectivo y álbumes individuales que
resuman de un modo gráfico la
historia de la vivienda del hombre
y los diferentes tipos de casas que
los hombres usan.

9. Ejercícios de composición so-
bre la casa o alguno de sus aspec-
tos.

Además de estas actividades que
podríamos llamar de aprendizaje, a
través de las cuales llega el alum-
no a las nociones y otros tipos de
adquisiciones, es necesario progra-
mar ejercicios de aplicación, de
ampliación de relaciones y otros
derivados, tendentes a fijar lo ya
aprendido y a utilizarlo eficazmen-
te en situacienes vitales. De este
modo se funcíonaliza el proceso to-
tal de aprendizaje y se establecen
las indispensables conexiones de
las distintas materias entre sf, y de
lo nuevamente aprendido con los
conocimientos previos del sujeto;
todo lo cual garantizará la íntegra•
ción de los contenidos del progra-
ma en la sfntesis personal en que
consíste toda auténtica instrucción.

A1 establecer las actividades y
experíencias, implicitamente, y, en
muahos casos, explfcitamente, se
indican los métodos y procedimien-
tos de enseñanza, lo que da al pro-
grama esa peculiar característica
de ser una combinación arlnónica
de contenído y proceso, de elemen-
tos estáticos y dinámicos. A pesar
de ello, a veces, es recomendable
hacer alusiones directas de carác-
ter metodológico como complemen-
to de las actividades y ejercicios
previstos a fin de aclarar el sen-
tido especffico de las situaciones
de aprendizaje. Con estas sugeren-
cias didé,cticas queda completo este
capítulo fundamental del programa.
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RECURSOS Y MATERIAL DIDÁCTICO.

Ls consideración del material di-
dáctico tiene dos momentos en la
elaboración de programas. En prí-
mer lugar, es preciso tener en
cuenta los recursos con que la es-
cuela cuenta al establecer las ex-
periencias y actividades discentes,
ya que de otro modo se corre el
riesgo de programar ejercicios y
experiencias que nunca podrán
realizarse por falta de elementos.

En segundo lugar, una vez es-
tablecidas las experiencias y acti-
vidades, es preciso añadir, en otra
columna adjunta, los materiales
precisos para su desarrollo, espe-
cialmente manuales y textos, libros
de lectura, libros de referencia y
ampliación materiaZ audiovisual,
libros de trabajo, guias didácticas,
material programado, mapas, lámi-
nas, fotocopias, dibujos, fichas, do-
cumentos y material diverso. De
este modo, la preparación inmedia-
ta del trabajo escolar, última fase
de la planificación docente, resui-
tará mucho más fácil.

La reflexión previa sobre el ma-
terial didáctico necesario y dispo-
nible asegura a su vez la utiliza-
ción plena de los recursos escola-
res y garantíza el desarroilo de
cada unidad de aprendizaje sin
obstáculos nf improvisaciones de
última hora.

LA DISTRIBUCIÓN TEMPORAL DEr.

TRABAdO

La actividad escolar, como toda
acción humana, se incardina den-
tro de unos límites temporales que
el programa no puede ignorar sin
poner en pelígro su propia eficacia
y virtualidad operativa.

Los Cuestionarios Naci o n a 1 e s
prescriben asignaciones semanales
de tiempo para cada materia y cur-
so, dentro de las más amplías que
contempla el calendario escolar.

A1 elaborar el programa creo que
la preocupación temporal debe li-
mitarse a adaptar a las unidade:
cronológicas básicas (mes y sema-
na, fundamentalmente) unidades de
materia y aprendizaje completas,
con sentido en si mismas, respe-
tando la proporcionalidad de tíem-
po c^lstablecida en los Cuestiona-
rios. No es necesario, sin embargo,
que las unídades de todas las dís•
ciplinas se amolden a períodos
iguales. Puede ocurrir, y de hecho
ocurrirá, que una unidad completa
de matemáticas se desarrolle du-

rante un período doble o la mitad
que otra de lenguaje o de conoci-
miento sociales. Lo importante es
que el progTama estructure tempo-
ralmente, dentro de cada curso, to•
das las actividades y experiencias
previstas para completar las eaí-
gencias de los Cuestionarios, dedi•
cando a cada materia el tiempo
necesario sin rebasar la asignacián
general, ni dividir artificíalmente
las unidades naturales de cada dis•
ciplina.

PREVISIÓN DE UN SISTEMA DE

EVALUACIÓN.

La evaluación es un elemento per-
manente en toda situación de apren-
dizaje y, en cuanto tal, implica bas-
tante más que la aplicación de unas
pruebas objetivas o algún tipo de
medida. El maestro debe dirigir su
atención a cuestiones como esta :
^Logré mis objetivos? ^Cambió la
conducta de los niños? ZFueron
efectivos mis procedimientos? LLos
usaría de nuevo en una situacíón
similar? ^Qué destrezas, aptitudes
o conocimientos necesitan m á s
atencián? LQué individuos de mi
clase necesitan más atención? En
una palabra, es necesarío interesar-
se en averiguar si se siguieron los
mejores caminos para lograr los
objetivos establecidos.

Teniendo esto en cuenta, el pro-
grama no puede concebirse como
algo definitivo y acabado, como una
«verdad intempora] e fnmutable».
Se trata más bien de una serie de
especificaciones que pretenden po-
ner en claro el tipo de cambios ins-
tructivos y educativos que desea-
mos se realicen en los alumnos. Las
experiencias y actividades discen•
tes, asf como el materisi didáctico
previstos han sido establecidos pa•
re^ lograr estos objetivos y especi-
Picaciones. Averiguar sí se consi-
guen estas metas es el objeto de
la evaluación. Es, pues, necesario
incluir dentro del programa y como
parte de la tarea ordinaria de ]a
escuela, una serie de previsiones
para la evaluación del rendimíen-
to educativo, úl^ica prueba que, en
definitiva, determinará a su vez la
valídez y eficacía de la programa-
ción. Estas previsíones incluirán co-
mo mínimo los siguientes elemen-
tos:

Aspectos que han de ser objeto
de evaluación.

Formas externas comprobables
en que estos aspectos se maní-
fiestan.

- instrumentos más idóneos par
ra la evsluación.

- Normas interpretativas de los
resultadoa obtenidos.

- Periodicidad de la evaluación.

Con este sencillo plan se puede
determinar si los alumnos han
cambiado en la medida y el sen-
tido deseados y previstos en los
objetivos del programa, si las acti-
vidades y experiencías de aprendi-
zaje y el material didáctíco seSa-
lado son adecuados o es necesario
modífícar algún aspecto. Asirnismo
la evaluación pondrá de manifiesto
si el programa es v^lido en general
para todos los alumnos o si pre•
cisa reformas para satisfacer las
necesídades de ciertos grupos.

CONCLU9IbTf.

Como se desprende de la lectura
de este articulo, la elaboración de
programas es una tarea compleja
y díficil. Fijar objetivos, determi-
nar a^tivídades y experíencías, asig-
nar materíales y recursos didáctí-
cos, pautar temporalmente el apren-
dizaje y prever ún sístema de eva-
luación constituye un proceso euya
realización exige del magisterio una
gran preparación, esfuerzo, dedica-
ción y entusiasmo. Exige, además,
cierto nivel de informacián cientf-
iíca y pedagógica, la realización de
estudios y observaciones previas,
que, en general, rebasan las posi-
bílidades de un solo individuo. En
consecuencia, e s aconsejable la
aonstQtución de equipos paria el
desarrollo de programas, integra-
dos por los maestros de uno o va-
rios centros con problemas y alurn-
nado de características símilares.
En el equipo debe haber síempre
uno o varios directores que apor-
ten un punto de vista distínto, más
general y comprensivo. Estos equi-
pos deben solicitar, a su vez, la co-
laboración de las personas y agen•
cias locales capaces de aportar in-
formacibn sobre aspectos sociales y
económicos de la ^nunidad y re-
presentar st^ismo tiempo la voz
de las f " y sus .^piraciones
en orde ^ educaci^ de sus hi•
jos. El ' ctnr defiaer^• actuar co-
mo con y e^specíalista qu®
contríbuye^^ec^^trabajo del grupo po•
niendo a su disposición los traba-
jos, investigacianes y publicaciones
pertinentes. Solamente como • resul-
tado de esta cooperación surgirán
suténticos programas, capaces de
guiar y orientar elícazmente la eje-
cución de la tarea escolar.
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